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,-----------------------------------SUMMARY ----------------------------------~

Several experiments were conducted to study some aspects of the Spittlebug Aeneolamia varia, which causes scvc-
re damage to grasses, especially Brachiaria decumbens, in the Colombian Eastern Plains, where the pest is knowm as
"Salivita", According to the result the main damage is done by the adults, which besidcs sucking thc sap, inject toxic
substances to the plant. It was observed that the eggs undergo d iapause, which allow them to survive the dry scason, and
inmediately the rainy season starts in March, the nymphs appear as a scrious problcm. The main biological control
factor of the insect population is a disease caused by the fungus Metarrhizium anisopliae.

Cultural methods, such as burning and disc-harrowing proved to provide the best control.

INTRODUCCION

Los nombres "salivita" y "mión de los pastos"
se aplican en Colombia respectivamente a las espe-
cies Aeneo/amia varia F. YZu/ia pubescens F. (Ho-
moptera: Cercopidae), especies muy relacionadas
entre sí por sus hábitos y tipos de daño y las cuales
conviven \ en las plantas hospedantes, pero la pri-
mera de ellas es mucho más importante debido a la
magnitud de sus poblaciones y a que se ha venido
presentando desde hace algunos años con carácter
de plaga en gram íneas de los Llanos Orientales (Fi-
gura 1). Son tan abundantes las poblaciones de esta
plaga y tan grave su daño en los meses húmedos del
año, particularmente en el pasto introducido Bra-
chiaria decumbens Stapf, que amplias áreas sem-
bradas con esta gram ínea quedan totalmente inser-
vibles para el pastoreo, y en algunos casos llegan a
perderse totalmente (Jiménez Ochoa 1971 a).

Dadas las características especiales de adapta-
ción a suelos de terraza alta y media de los Llanos
Orientales, el pasto braquiaria es la especie exótica
que cuenta con mayor aceptación entre los ganade-
ros de la región y por lo tanto se espera una mayor
ampliación del área sembrada (ICA, 1975). De aqu í
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se puede deducir, la gravedad e importancia que
tiene el daño de la "salivita de los pastos" a la eco-
nomía pecuaria de esta zona del país;

Otras especies pertenecientes a los mismos gé-
neros son consideradas plagas primarias de diversas
gram íneas en pa íses como México, Las Anti lIas,
Venezuela y Brasil; en este último pa ís, los "rnio-
nes" o "salivitas" han obligado a establecer progra-
mas de control integrado a gran escala (Guagliumi,
1971), ya que el sólo empleo de controles cultura-
les no daba resultados satisfactorios y el uso desme-
surado de productos qu ímicos estaba afectando el
equilibrio ecológico de grandes áreas agrícolas del
país.

En base a lo anterior, puede asegurarse que el
problema de los cercópidos, plagas de los pastos, ha
ido aumentando paulatinamente su importancia,
obligando a la adopción de planes de control que
permitan soluciones efectivas a corto y largo plazo.
Jiménez Ochoa (1971 b, 1973) efectuó algunos es-
tudios sobre hábitos y control cultural y qu ímico
de A. varia, pero aún quedan aspectos que deben
investigarse más, como son: reconocimiento de ene-
migos naturales, fluctuación de poblaciones, posi-
ble presencia de diapausa en el estado de huevo,
importancia relativa del daño de la ninfa y el adul-
to, empleo de control biológico y cultural y estu-
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Figura 1. Adultos de Aeneolamia varia (F.) (izquier-
da) y Zulia pubescens (F.) (derecha). Las
manchas amarillas sobre los elitros de la
primera especie las diferencian a simple vis-
ta.

dios de especies relacionadas, con mi ras a estructu-
rar un plan de control integrado que resuelva el
problema de esta plaga.

En el presente artículo se consignan los resulta-
dos alcanzados hasta el momento en los diversos as-
pectos investigados sobre las "salivitas".

REVISION DE LITERATURA

Las "salivitas" de los pastos son homópteros
incluídos en la familia Cercopidae. Metcalf (1951)
presenta estudios detallados de clasificación de la
misma. Esta familia está representada por más de
1.300 especies, la mayor ía pertenecientes a la re-
gión neotropical; todas poseen más o menos los
mismos hábitos de daño (Costa Lima 1942) y por
ello, aunque la especie objeto del presente trabajo
es A. varia, casi todas las técnicas de control e in-
vestigaciones complementarias se pueden aplicar
también al Z. pubescens, la otra especie que se ha
reportado causando los mismos daños en diferentes
tipos de pastos en Colombia.

J iménez Ochoa (1971 b) en sus estud ios sobre
el ciclo de vida y hábitos de A. varia, obtuvo los si-
guientes resultados: Duración del huevo 18,73 días,
período ninfal 31,93 días y longevidad del adulto
5,50 días, en condiciones normales de humedad y
temperatura. Pero muchos autores están de acuer-
do, refiriéndose a diferentes especies del mismo gé-
nero, en que el ciclo de vida es aproximadamente
de 2 meses y puede alargarse en 9 meses o más, de
acuerdo con la diapausa mostrada por los huevos
(Fewkes, 1969). Esto naturalmente altera el núme-
ro de generaciones observadas en el año. Las varias

20

Vol. 4 Nos. 1 .2

subespecies de A. varia en Venezuela y Trinidad,
son capaces de permanecer en el campo a lo largo
del año cuando hay condiciones adecuadas. Se ha
encontrado que las hembras depositan huevos que
entren en diapausa y otros que no; en general, en
las praderas de estos pa íses pueden ocurrir unas 6
generaciones en el año (Fewkes, 1964).

Jiménez Ochoa (1971 b) anota que las ninfas se
alimentan chupando en los tejidos de la parte baja
de las plantas: base de los tallos y raíces superficia-
les; mientras que los adultos poseen hábitos emi-
nentemente aéreos alimentándose de las hojas supe-
riores. Los huevos recién colocados son de tonali-
dad amarillo transparente, muy pequeños y de
forma alargada: 0,75 - 0.90 por 0,25 mm (Fewkes,
1966), y se encuentran a ras del suelo o entre el te-
jido de las hojas secas que están en contacto con el
suelo.

Las ninfas de la plaga se encuentran cubiertas
de una espuma que las protege de la desecación,
dándoles un aspecto como de "escupitaje ", de don-
de se ha originado el nombre de "rnión" o "salivita".
Este líquido es excretado por la abertura anal del
insecto y está compuesto por diversos elementos,
entre ellos una secreción proveniente de la parte
anterior de los tubos de Malpighi, de características
mucosas y que le da estabilidad a la espuma (Ker-

saw, 1913). Ziegler y Ziegler (1958) estiman que
cerca del 900/0 de la materia orgánica que compo-
ne esta "salivita" es proteína (Figura 2).

Figura 2. Ninfas de "salivitas" chupando sobre teji-
dos del pasto. Se les limpió la cubierta de
espuma para su mejor observación. Nótese
la salida de espuma por el ano.

Sobre la diferencia en importancia del daño
causado por la ninfa y el adulto se encontraron dis-
tintas opiniones. Hay autores que consideran que el



Marzo/Junio 1978

daño de la ninfa es más importante debido a su a-
parición masiva y afirman que es común encontrar
'más de un millón de ninfas por hectárea en conteos
exploratorios (Anónimo, 1974). Sin embargo, Gua-
gliumi (1971), citando a Fewkes (1969), considera
más importante el daño causado por el adulto debi-
do a ciertas características especiales de este daño,
ya que ellos al chupar la savia de las hojas y parte
de los tallos, inyectan en los tejidos atacados subs-
tancias tóxicas a la planta, que continúan "intoxi-
cande" a la misma aún después de que el insecto ha
cesado su alimentación.

Fewkes (1969) en sus estudios sobre A. varia
saccharina (Distant) en caña de azúcar, dice citan-
do a Williams (1921) y Withycombe (1926): es
bien reconocido que la alimentación de los adultos
de "sativita" es la causa principal de la quemazón
de las plantas atacadas. El tamaño y velocidad del
desarrollo de la "quemazón" dependen probable-
mente de la duración y extensión de la alimenta-
ción del insecto como del estado fisiológico de la
planta. La extensión gradual de las manchas en los
sitios de punción, hace pensar que los insectos pue-
den inyectar una toxina o agente de enfermedad en
el tejido.

Withycombe (1926) no encontró evidenci a que
probara la transmisión de algún organismo al tejido
foliar de la caña de azúcar atacada por A. varia sac-
charina y afirmó que sustancias amil íticas y enzi-
mas oxidantes inyectadas dentro de los tejidos eran
los factores que interven ían en el desarrollo de la
"quemazón" .

Hagley (1967) probó que la saliva de ninfas y a-
dultos de esta especie contiene: amilasa, invertasa,
lipasa, fenolasa y proteinasa, además de 17 aminoá-
cidos. Este autor logró reproducir los síntomas tí-
picos de quemazón, al inyectar mezclas de estas
sustancias en hojas de caña. Sin embargo, la alimen-
tación de las ninfas sobre hojas de caña de azúcar
no ocasionó la quemazón típica; la diferencia en
esta reacción puede estar en el sitio de la planta
donde se alimentan los adultos y las ninfas, ya que
los adultos alcanzan di rectamente con sus esti letes,
los haces vasculares, mientras las punciones de las
ninfas terminan en el parénquima y en muy pocos
casos alcanzan el xi lema.

La variación en las poblaciones de esta plaga es
otro aspecto importante. Ji ménez Ochoa (1971) en
sus estudios sobre el particular realizados en el Cen-
tro Experimental "La Libertad" durante un año,
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encontró que las infestaciones alcanzaron su má-
ximo número en los meses más lluviosos del año,
particularmente Abril, Mayo y Junio, disminuyen-
do su magnitud en los meses secos.

King (1975), en sus estudios sobre los factores
que afectan la primera generación de A. varia sac-
charina Distant en caña de azúcar en Trinidad, en-
contró que las condiciones secas del suelo retrasan
la eclosión de los huevos y que la primera generación
importante se obtiene 25 a 30 días después de la
llegada de las primeras lluvias, este autor obtuvo
curvas de población muy relacionadas con el ciclo
de lluvias de la región.

En cuanto a enemigos naturales, Guagliumi
(1971), en el Noroeste del Brasi 1, y Marrufo y En-
kerlei n (1974), en México, han estado trabajando
con buenos resultados en el control de cercópidos
pertenecientes a los géneros Aeneolamia V Zulia
por medio del hongo Metarrhizium anisopliae
(Metch.), que se ha encontrado atacando adultos
de A. varia en forma natural (Urich, 1915, Gua-
gliumi, 1962 a).

Guagliumi (1971) reporta los siguientes enemi-
gos naturales sobre A. selecta Walker, cercópido
plaga del pasto Pangola: Salpingogaster nigra Schi-
ner (Diptera: Sirphidae}, predator 'de ninfas; Ana-
qrus sp. (Hymenoptera: Mymaridae), parásito de
huevos; Centrodore tomespidis Howard (Hyme-
noptera: Eulophidae), parásito de huevos; O/igosita
gireulti Crawford (Hymenoptera: Trichogrammati-
dae}, parásito de huevos.

Fewkes (1969) proporciona una lista de 14 es-
pecies de enemigos naturales de diferentes cercópi-
dos plagas de caña de azúcar y pastos en su artículo
sobre biolog ía de las "salivitas" en caña.

MATERIALES Y METODOS

Los diversos experimentos se realizaron en e!
Centro Experimental "La Libertad" de ICA, en el
Municipio de Villavicencio (Meta), a una altura de
450 m.s.n.m. y con una temperatura diurna pro-
media de 280C. Los trabajos se iniciaron en Abril
de 1976, y aún hay algunas investigaciones que
continúan en progreso.

Para la evaluación de la importancia relativa del
daño de ninfas y adultos, se tomó un lote de pasto
braquiaria de 1 año de edad, llevado con las prácti-
cas comunes de manejo. Aprovechando los meses
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húmedos de Mayo y Junio se colocaron 6 jaulas de
malla fina de 2 m de largo x 1 m de ancho x 1 m de
alto, de tal manera que cubrieran y aislaran 2 me-
tros cuadrados de pasto cada una; se dejaron en
cuarentena 19 días examinándolas diariamente y
eliminando las ninfas que fueren saliendo de los
huevos que infestaban el pasto aislado por las jaulas.
Luego, en cada sitio se cortó el pasto a una altura
uniforme de 20 cm y se procedió así: En las jaulas
Nos. 1 y 2 se colocaron 200 adultos de A. varia de
un día de edad, en las jaulas Nos. 3 y 4, se coloca-
ron 200 ninfas de 10. instar, y en las Nos. 5 y 6 no
se permitió infestación de adultos o ninfas para
usarías como testigo.

Para obtener las ninfas se recolectó un gran
número de adultos en el campo y se colocaron por
grupos de 20, en cajas de Petri con papel filtro hu-
medecido; se esperó la eclosión de los huevos colo-
cados por las hembras, y las ninfas recién emerqidas
se colocaron en las jaulas respectivas; por medio de
revisiones periódicas se comprobó la presencia de
ninfas muertas y se procedió a reemplazarlas para
así mantener constante la población de 200 ninfas
en cada jaula durante el tiempo del experimento.
Los adultos se obtuvieron colocando en una jaula
aparte gran cantidad de ninfas recolectadas en el
campo y que se encontraban en los últimos instares
de desarrollo. El día anterior al comienzo del expe-
rimento se eliminaron todos los adultos presentes
en la jaula, para tener la seguridad de que los adul-
tos empleados habían emergido en la fecha de ini-
ciación, se colocaron 200 adultos en las jaulas res-
pectivas y se reemplazaron totalmente cada 5 días.
Las infestaciones se realizaron después de transcu-
rridos los 19 días de cuarentena y se mantuvieron
32 días más. Al final se quitaron las jaulas y se to-
mó la altura de 10 tallos al azar por M 2 Y se cortó
y pesó el follaje del pasto en cada jaula. Por último
se calificó el aspecto del pasto en base a la siguiente
escala de daño utilizada por Flórez y Velasco
(1974):

1: Sin daño
2: Daño ligero
3: Daño medio
4: Daño fuerte
5: Daño muy severo

Se utilizó el criterio de 2 calificadores y se sacó
el promedio. Este experimento se repitió utilizando
600 espec irnenes por jaula durante 15 días, con el
fin de obser -ar si había consistencia en los resulta-
dos.
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Para efectuar el estudio sobre la posible diapau-
sa de los huevos, y algunos factores que pudieran
inducirla, como la humedad relativa ambiental, du-
rante junio de 1976 se recolectó una gran cantidad
de adultos en el campo y se introdujeron por gru-
pos en porrones de vidrio con papel filtro humede-
cido en ~I fondo y cubiertos con muscalina; se es-
peró a que ovipositaran sobre el papel y se recolec-
taron por lo menos 500 huevos. Estos se guardaron
en un recipiente de vidrio en condiciones de seque-
dad total y a la temperatura de laboratorio: 180-

280C. Cada mes a partir de Junio y durante 12 me-
ses, se sacaron 20 huevos de este "banco" de hue-
vos y se colocaron entre 2 láminas de papel de fil-
tro humedecidas y se llevaron a las condiciones am-
bientales de campo. A los 20 días de colocada cada
muestra, se observó si los huevos hab ían eclosiona-
do o no y se anotó el porcentaje de eclosión, así
como los cambios de coloración u otras caracterís-
cas observadas en los huevos.

Para los estudios sobre fluctuación de poblacio-
nes de A. varia y su relación con la precipitación, se
tomó un lote de pasto braquiaria de 1.000 m2 y no
se permitió ninguna práctica de pastoreo en él.
Desde Mayo de 1976 se iniciaron las lecturas de I~
cantidad de ninfas y adultos cada 8 días. Las lectu-
ras s~ hicieron utilizando un marco de 1 m de lado,
el cual se colocó al azar sobre el pasto en 3 sitios
diferentes y se contó la cantidad de ninfas presen-
tes en cada sitio; con estos datos se calculó el pro-
medio de ninfas por fecha y por m2. Para el prome-
dio del número de adultos por sitio se tomaron
muestras en 3 sitios diferentes, contando el número
de adultos capturados en 10 pases dobles de jama
por sitio, tratando de cubrir aproximadamente
1 m2 por sitio. También se hizo una calificación
mensual del estado del potrero según escala de cali-
ficación de 0-4 así:

o: Sin daño
1: Daño leve
2: Daño medio
3: Daño fuerte
4: Daño muy severo

Otra fase investigativa es el reconoci miento de
enemigos naturales. Para ello se procedió a colectar
muestras del insecto en los estados de huevo, ninfa
y adultos; éstos se llevaron al laboratorio y SP coio-
caron en frascos de vidrio cubiertos co« muscelina
para observar la ernerqencia de posibles parásitos.
También se hicieron observaciones de campo sobre
predatores y otras causas de muerte.
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Cuando se encontraron ejemplares muertos en
el campo y se sospechó la acción de un patógeno,
se procedió a colectar muestras y colocarlas en pla-
tos con agar o P. D. A., los cuales se incubaron a
temperaturas adecuadas para obtener cultivos del
posible patógeno y lograr su identificación.

Con el fin de determinar la eficiencia de algu-
nas prácticas culturales en el control de las "salivi-
tas" y la recuperación de los pastizales atacados se
realizaron 2 ensayos. En el primero de ellos se inclu-
yó la aplicación de un detergente diluído en agua,
para comprobar las posibles cualidades "insectici-
das" que le atribuyen algunos ganaderos y se com-
paró con otros tratamientos de tipo cultural. El en-
sayo se realizó en un lote de pasto braquiaria que
mostraba un fuerte ataque de la plaga y se trazaron
parcelas de 20 x 40 m (800 m2) en un diseño de
bloques al azar con 2 replicaciones. Los tratamien-
tos fueron los siguientes:

1. Rastrillo
2. Rolo
3. Guadaña + rastrillo
4. Detergente
5. Detergente + guadaña + rastrillo
6. Testigo

En el segundo ensayo se empleó el mismo dise-
ño pero con 3 replicaciones y parcelas de 50 x 20 m
(1.000 m2) con los siguientes tratamientos:

Tabla 1. Peso, altura y aspecto del pasto braquiaria, después
de utilizar 200 individuos por jaula durante 32
días (2 repl icaciones).

Peso promedio
Tratamiento del pasto

en Kg.

Calificación
promedia del

aspecto

Altura
promedio del
pasto en m

Adultos 6,22 0,89 3,5

Ninfas 5,99 0,76 2,5

Testigo 6,60 1,10 • 1,0
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1. Rastrillo
2. Arado de cincel
3. Surcadora
4. Quema
5. Testigo

En este segundo ensayo, el pastizal mostraba
mayor daño, pero la población del insecto era me-
nor debido posiblemente a que el estado del pasto
hizo que la plaga se desplazara hacia otros lugares
menos atacados.

Para evaluar la eficiencia de los tratamientos se
hicieron conteos de ninfas y adultos presentes en
cada parcela antes de los tratamientos y 5, 10, 15,
20 y 28 días después, tomando 3 sitios por parcela.
Los datos del primer ensayo se sometieron a análi-
sis de varianza y prueba de Duncan al 50/0. Para
calcular la eficiencia de los tratamientos en el se-
gundo ensayo se utilizó la fórmula de Henderson y
Tilton.

Para evaluar la eficiencia de los tratamientos en
cuanto a la recuperación del pasto atacado, se hizo
una lectura del aspecto del follaje a los 105 días de
iniciado el experimento empleando una escala de
1 a 3 (malo, regular y bueno) y el criterio de 2 ca-
lificadores.

Tabla 2. Peso, altura y aspecto del pasto braquia, después
de utilizar 600 ind ividuos por jaula durante 15
días (3 replicaciones).

Peso promedio
Tratamiento del pasto

en Kg.

Calificación
promedia del

aspecto

Altura
promedio del
pasto en m

Adultos 2,31 0,69 4,0

Ninfas 1,43 0,54 3,0

Testigo 2,58 0,92 1.0

23



REVISTA COLOMBIANA DE ENTOMOLOGIA

RESULTADOS

Importancia relativa del daño de ninfas y adultos.

Los datos de los dos ensayos realizados para
evaluar los daños causados al pasto braquiaria por
un número determinado de ninfas y adultos duran-
te cierto tiempo, se presentan en las tablas 1 y 2.

Al hacer el análisis de varianza, no se encontra-
ron diferencias estad ísticamente significativas entre·
los tratamientos y el testigo para cada uno de los
parámetros estudiados. Sin embargo, de acuerdo
con los datos se puede observar que cuando el pas-
to se sometió al ataque de las ninfas sufrió una ma-
yor reducción en su peso y altura, pero al final del
experimento mostró un aspecto de daño menor
que el sometido al ataque de los adultos, especial-
mente en lo relacionado con coloración y quema-
zón, por lo cual pod ía ser todavía consumido por
el ganado, mientras que el atacado por los adultos
no era comestible

Vol.4 Nos. 1 ,2

Diapausa de los huevos.- En este experimento se hi-
cieron observaciones sobre el comportamiento

de los huevos de la "salivita" bajo las condiciones
de sequ ía completa y alta humedad. Se obtuvieron
los siguientes resultados:

Los huevos depositados por las hembras en pa-
pel de filtro el 9 de Junio y que se colocaron a su
vez en condiciones de sequ ía total en un porrón de
vidrio para formar un "banco", mostraban el color
amarillo transparente que les es característico; a los
5-7 días se apreciaba una mancha negra en el polo
anterior, que creció hasta cubrir aproximadamente
la mitad anterior del huevo; esta mancha negra de-
tuvo su progreso al llegar a este punto.

Al ser colocados estos huevos en condiciones
de campo y alta humedad relativa (1000/0), 1-2
días después se reiniciaba el crecimiento de la man-
cha negra hasta cubrir todo el huevo, en algunos de
ellos, al mismo tiempo que la pequeña mancha ana-
ranjada migraba progresivamente hasta llegar al po-
lo posterior (Figura 3).

Línea de Eclosión

Polo
Anterior

0.75-0.90 mm.

corión

-, 1\" Polo

0.75 mm. Posterior

Mancha
Anaranjada

Figura 3. Huevo de A. varia a los 9 días de postura (vista dorsal).

Los resultados de la eclosión de los huevos se pre-
sentan en la Tabla 3.

De acuerdo con los resultados de la tabla 3, pue-
de asegurarse que los huevos de las "salivitas" po-
seen una gran resistencia a la sequ ía, interrumpien-
do el proceso de incubación normal hasta obtener
las condiciones de humedad necesarias para su eclo-
sión: 90-1000/0 de hu medad. Este fenómeno pue-
de interpretarse como una diapausa del insecto en
el estado de huevo.

Fluctuación de las poblaciones de salivita y su reac-
ción con la precipitación.- De este estudio se pre-
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sentan los resultados obtenidos durante 1976,
1977 Y parte de 1978, los cuales permiten formar
una idea sobre las fluctuaciones de la población de
la plaga. Estos resultados se encuentran en la figu-
ra 4, donde se relacionan la precipitación, la pobla-
ción promedia de adultos por mes y por sitio, la
población promedia de ninfas por mes y por m2

y el índice de daño mensual causado por ambos es-
tados del insecto (daño total según escala).

En la Figura 4 puede observarse una relación
bastante marcada entre las poblaciones de "salivita".
tanto de ninfas como adultos y la precipitación de
la zona, encontrándose que las mayores poblacio-
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Tabla 3. Porcentaje de eclosión de huevos de "salivita" des-
pués de haber sido mentenidos en completa sequía
por diferentes períodos y luego colocados en el
campo bajo condiciones de alta humedad.

Edad de los huevos
Fecha de colocación o/0 de eclosión(d ías)

1
32
61
92

123
153
184
215
246
274
305
335

10 - VI - 76
12 - VII - 76
10-VIII-76
10 - IX - 76
11 - X - 76
10 - XI -76
10 - XII - 76
10 -1 - 77
10-11 -77
10 - 111 - 77
11 - IV - 77
10 - V - 77

50
60
25
30
20

O
15

O
O
O
O
O

Jaime A. Jiménez G.

nes se presentan algún tiempo después de reqistrar-
se altas precipitaciones (Junio y Julio).

La tendencia de las poblaciones de ambos esta-
dos del insecto es a disminu ir a medida que dismi-
nuye la precipitación a lo largo del año, hasta casi
desaparecer en los meses más secos (Diciembre,
Enero, Febrero), para luego aumentar nuevamente
con la llegada de las lluvias en los meses húmedos
del año siguiente.

Otro aspecto importante que se debe resaltar es
que las ninfas y adultos del insecto se encuentran
en el campo durante todo el año; sólo en Febrero
de 1977 no se encontró espécimen en los conteos.

Las poblaciones son altas y llegan a causar da-
ños evidentes en los meses húmedos. Esto se obser-
va claramente en la línea que representa el índice
de daño, el cual aumenta durante estos meses, al-
canzando su máximo aproximadamente un mes
después de registrarse las mayores poblaciones.
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Figura 4. Fluctuación de las poblaciones de adultos y ninfas de Aeneolamia varia e índice de daño durante 1976-78 y
su relación con la precipitación.
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Observaciones de campo sobre los efectos que
causan estos niveles de daño a los potreros ataca-
dos, indican que muchos pastizales pueden even-
tualmente acabarse cuando han sufrido el máximo
daño o atrasarse tanto en su recuperación, que
causan serias pérdidas económicas a las explotacio-
nes ganaderas que dependen de ellos para el pasto-
reo.

Reconocimiento de Enemigos Naturales.- Hasta el
momento se han encontrado como enemigos

naturales de esta plaga en los llanos Orientales,
una mosca de la familia Sirphidae predatora de nin-
fas y un hongo que ataca preferencialmente los
adultos y en menor grado las ninfas.

Las larvas de la mosca atacan sobre todo ninfas
de los instares intermedios, pero el bajo número de
ejemplares encontrados en el campo hace pensar
que no es muy eficiente su control. Las larvas de la
mosca penetran dentro de la cubierta espumosa
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matando las ninfas y una sola larva puede matar va-
rias ninfas.

En los adultos que se encontraron muertos en
el campo y adheridos al follaje del pasto, se obser-
vaba a simple vista un sobrecrecimiento fungoso de
color verde oliva. Al ser colocados en cajas de Petri
con P. D. A. Y luego en incubadora con temperatu-
ra de 300C, se obtuvo un cultivo de micelio de co-
lor blanco-verdoso que cree ía bien sobre el medio y
ten ía una consistencia harinosa. Muestras con estas
caracterfsticas fueron enviadas al U. S. D. A. Y el
hongo fue identificado como perteneciente a la
fami lia Enthomophtoraceae, posiblemente: Meter-
rhizium anisop/iae (Match).

Este hongo ofrece características promisorias
como agente de control biológico, ya que en los
conteos preliminares para determinar su efectividad,
se establecieron porcentajes de 80 y 900/0 de ejem-
plares muertos por su acción en el campo.

Tabla 4. Primer ensayo para el control de las "salivitas" mediante algunas prácticas culturales.

Número promedio de insectos Número promedio de insectos Calificación de re-
Tratam ientos a los 6 días a los 28 días cuperación

Adultos/sitio Ninfas m2 Adultos/sitio Ninfas / m2 28 días 105 días

Rastrillo 3,8073 b* 7,4342 a 7,5472 a 97,5000 a 3,0 a 3,0 a
Guadaña - rastrillo 1,7320 a 9,3309 a 10,5304 b 69,0000 a 1,5 b 1,5 b
Rolo 2,1180 a 12,8351 a 9,1923 a 52,5000 a 1,5 b 2,Ob
Detergente 5,0990 e 22,8751 b 14,5994 b 575,0000 b 1,5 b 2,0 b

Guadaña - rastrillo
- detergente 1,3660, a 18,7421 a 17,4589 c 16,0000 a 1,5 b 1,5 b
Testigo 4,4008 b 16,8881 b 16,5248 e 807,0000 b 1,5 b 1,5 b

* Promedios seguidos por la misma letra no presentan diferencias significativas al nivel del 5% según la Prueba de Duncan.

Tabla 5. Segundo ensayo para el control de las "salivitas"
mediante algunas prácticas culturales.

Tratamientos
Porcentaje de eficiencia *

a los 8 días
Calificación
de recupera-
ción a los 60
días

Adultos Ninfas

Rastrillo
Arado de cincel
Surcadora
Quema
Testigo

100 a
77b
83 b

100 a

91 b
89 b
90 b

100 a

3,0 a
1,5 e
1,5 e
3,0 a

* Calculado según la fórmula de Henderson y Tilton.
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Control cultural de las "salivitas".- Los resultados
de los dos ensayos realizados para evaluar el

control ejercido por varias prácticas culturales se
presentan en las Tablas 4 y 5. De acuerdo con el
análisis estadístico, los mejores tratamientos en
cuanto a control del insecto, tanto en su estado
adulto como de ninfa, fueron el uso de Rastrillo y
el de Rolo; pero en cuanto a recuperación del po-
trero, el que mostró mejores resultados fue el trata-
miento: Rastrillo, ya que permitió una recuperación
más rápida del potrero.

Por ello se escogió este tratamiento para corn-
pararlo en un segundo ensayo con otros diferentes.
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Las bajas poblaciones del insecto encontradas
en este segundo ensayo, no permitieron realizar un
análisis estad ístico válido. Sin embargo, al utilizar
la fórmula de Henderson y Tilton, se encontró que
el tratamiento que mostraba mayor eficiencia de
control, tanto de ninfas como adultos, era la que-
ma. La calificación de recuperación del potrero he-
cha al final del experimento, mostró este tratamien-
to igual en efectividad al "rastrillo".

DISCUSION

Acerca de la mecánica de daño de las "salivitas",
los experimentos permiten establecer que el daño
se inicia al comenzar las ninfas recién nacidas a suc-
cionar los jugos de las plantas en la parte baja del
tallo y raíces superficiales, ocasionando un notable
atraso en el crecimiento y vigor de la misma. Este
daño, que puede dejar el potrero en malas condi-
ciones, se ve complementado por los hábitos de ali-
mentación del adulto que chupa la savia de las ho-
jas y tallos superiores de las macollas,.aumentando
más el debilitamiento de las plantas y causando ade-
más un "envenenamiento" en las mismas, posible
mente al inyectar substancias que les son tóxicas.
Alrededor de cada sitio de punción hay amarillamien-
to del tejido y se desarrola necrosis en la zona
que se extiende longitudinalmente para formar una
mancha café de tej ido quemado (Figura 5).

El pasto en este punto del ataque se observa de
color amarillo como consecuencia de la creciente
clorosis y termina por tornarse de color café deste-
ñido, lo cual le da al potrero un aspecto de quema-
zón, característico del estado de máximo daño. Los
potreros en este aspecto no pueden ser utilizados
para el pastoreo y pueden perderse totalmente.

La caracter ística de ataque del adulto, de cau-
sar una intoxicación al pasto, es lo que lo hace más
dañino que la ninfa y por ello se considera más im-
portante su daño.

El estudio sobre la posible diapausa de los hue-
vos se realizó a raíz de observar que el insecto per-
manecía en el campo durante casi todo el año, pero
sólo se registraban altas poblaciones durante épocas
definidas de éste, más exactamente durante los me-
ses lluviosos. Al llegar la época de lluvias, el aumen-
to de población no era paulatino, como cabría de
esperarse en un insecto con un ciclo biológico de a-
proximadamente 2 meses, sino que la presencia de
ninfas en el campo es repentina y en forma masiva,
así como poco después la de los adultos. Esto hizo
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Figura 5. Daño de adulto de "salivita" en las prime-
ras etapas. Posteriormente estas manchas
longitudinales cubren totalmente el follaje
dando el aspecto de quemazón característi-
co.

suponer que las altas poblaciones deb ían de prove-
nir de huevos que estaban en el campo en estado la-
tente, y eclosionaban en masa, al obtener las con-
diciones ambientales adecuadas, produciendo re-
pentinos aumentos en la población. Otro hecho
que reforzaba esta hipótesis era que no se observa-
ban migraciones del insecto.

Los resultados obtenidos en el estudio preli mi-
nar realizado durante 12 meses, indican que cierta
cantidad de huevos de A. varia pueden permanecer
durante algún tiempo en un estado que les permite
sobrepasar las condiciones ambientales adversas,
sobre todo la falta de humedad. Dicho estado de
acuerdo con Borror y Delong (1970) y Metcalf
(1962), se ha denominado "diapausa". La diapausa
mostrada por los huevos puede estar influenciada
por diversos factores ambientales como: tempera-
tura, fotoperíodo, etc., lo cual sería materia de es-
tudios más profundos, pero el presente experimento
no deja dudas de que en este caso, la humedad rela-
tiva es uno de los factores más importantes.

Teniendo en cuenta lo anterior, el haber obte-
nido ci erto porcentaje de eclosión (150/0) en hue-
vos colocados en condiciones de sequía durante 7
meses, permite comprender por qué algunos huevos
colocados por los adultos normalmente en el carn-
po.pueden sobrepasar la estación seca del Llano
(Noviembre - Marzo) hasta la llegada de la tempora-
da de lluvia (Marzo-Abril), cuando obtienen condi-
ciones adecuadas de humedad ambiental para eclo-
sionar.

Se han realizado ensayos en otros pa íses que
demuestran que la humedad relativa influye direc-
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tamente en la eclosión de los huevos de cercópidos,
lo cual confirma los resuitados obtenidos en el pre-
sente estudio.

Hardy y Urich (1927) trabajando con huevos
de A. varia saccharina, encontraron que en un pe-
ríodo de 3 meses, ningún huevo eclosionaba en
condiciones de 25% de humedad relativa, muy
pocos lo hicieron a un 500/0, la mayoría a 900/0 y
todos lo hicieron al 1000/0.

En Trinidad se han realizado estudios detalla-
dos sobre la diapausa en huevos de A. varia saccha-
rina en caña de azúcar. Kershaw (1973) encontró
que aunque esta especie permanece en bajas pobla-
ciones a través de la estación seca (Enero a Mayo,
en algunos pastos de potreros, también se encuen-
tran huevos en estado de diapausa; Urich y Pickles
(1930, 1931) estudiando la incubación de huevos
de este insecto colocados en diferentes épocas del
año y mantenidos en condiciones de humedad, en-
contraron que los huevos de la primera generación
de adultos, colocados durante Junio y Julio eclo-
sionaron en su totalidad dentro de un período de
50 días. En contraste la eclosión completa de hue-
vos colocados por la segunda generación de adultos
(Agosto - Septiembre) eclosionaron a tiempo para
producir la tercera generación. Algunos de los res-
tantes, así como algunos de los depositados por la
tercera generación (Octubre - Noviembre) eclosio-
naron a su vez para produci r una cuarta generación
de baja población. Sin embargo, muchos de los
huevos que permanecieron en estado de diapausa
en el suelo a través de la estación seca (Enero - Ma-
YO), no eclosionaron hasta después del comienzo
de la estación lluviosa (Mayo - Junio) en el siguien-
te año.

Los factores que inducen diapausa en los hue-
vos de diferentes especies de cercópidos no son to-
talmente conocidos. En A. varia saccharina la ocu-
rrencia de huevos con diapausa y no diapausa, pue-
de ser simultánea y el período de incubación varía
de 2 a cerca de 40 semanas a través del año. Si n
embargo, el promedio del período de incubación
sigue un patrón definido creciendo de cerca de 3
semanas sn Junio (estación húmeda en Trinidad) a
7 - 10 semanas en Noviembre, lo que les permite
atravesar la estación seca, y disminuyendo a cerca
de 5 semanas en Marzo. Hay alguna evidencia que
la diapausa está relacionada con cambios en la lon-
gitud del día, días largos tienden a prevenirlo
(Fewkes 1963 a 1964).
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Aunque en el presente estudio se ha trabajado
con una especie y una planta hospedante diferente
a las citadas en la bibliografía, puede conclu írse
que existe diapausa al menos en algún porcentaje
de los huevos de A. verie actuando sobre pasto bra-
quiaria.

Los cambios observados en la morfolog ía y co-
loración de los huevos colocados en el "banco" en
condiciones de sequ ía total y luego colocados en
condiciones de humedad máxima, pueden interpre-
tarse como una consecuencia del estado de diapau-
sa que sufrieron. Según Fewkes (1969), en huevos
de A. varia saccharina con diapausa, el movimiento
de la mancha del pigmento anaranjado cesa aproxi-
madamente hacia la mitad del polo anterior y esto
aparentemente indica el cese del desarrollo del em-
brión. La mancha negra aparece al mismo tiempo
que en los huevos sin diapausa, pero también pre-
senta diferencias en su crecimiento, así que la posi-
ción intermedia de la pequeña mancha anaranjada
con la presencia de la cubierta negra debajo de un
corión intacto, indica claramente un estado de dia-
pausa. La reiniciación del movimiento de la man-
cha de pigmento anaranjado hacia la parte anterior
marca la rotura de la diapausa; la llegada al polo an-
terior es seguida por un movimiento hacia atrás de
la mancha anaranjada y al llegar al polo posterior se
rompe simultáneamente el corión.

Fewkes (1963 b) encontró que la exposición de
huevos de A. varia saccharina con diapausa a condi-
ciones secas durante 10 a 20 días, acelera la finali-
zación de la diapausa inmediatamente se proporcio-
nan condiciones de alta humedad. Lo anterior,
puede explicar la sincronización de la eclosión de
los huevos colocados por diferentes generaciones
cercópidos cuando llega la época de lluvias.

El estudio sobre fluctuación de poblaciones de
la "salivita" realizado durante 2 años (Figura 4),
permite observar una relación directa entre éstas y
la distribución pluvial en los Llanos Orientales, la
continuación de estos estudios por más tiempo per-
mitió sacar conclusiones más completas.

En térmi nos generales se observaron altas pobla-
ciones de ninfas y adultos en los meses lluviosos y
bajas poblaciones en los meses secos. Al comparar
los resultados obtenidos en el período 1975 - 1978
con los de Jiménez Ochoa (1971), se observa que
las poblaciones de este insecto han mantenido cier-
to patrón de comportamiento,registrándose casi
siempre las mayores poblaciones durante los meses
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de Abril, Mayo, Junio y Julio. Ocasionalmente pue-
de haber aumentos en la población durante los me-
ses de Agosto y Noviembre, ya que en algunos años
estos meses se muestran bastante 11uviosos, pero es-
te aumento es mucho menor que en el primer se-
mestre.

La curva de daño fluctúa de acuerdo a la de las
poblaciones, encontrándose el máximo daño aproxi-
madamente un mes después de registrarse las ma-
yores poblaciones.

Una observación importante derivada de estos
estudios es que en 1971 se encontró una menor
cantidad de insectos por unidad de área, tanto de
ninfas como de adultos, que en el período 1976-78.
Esto lieva a pensar que las poblaciones de la plaga
se han ido incrementando posiblemente debido a la
ampliación del área sembrada con pasto braquiaria
(su principal huésped en los Llanos), pero la distri-
bución de las poblaciones a lo largo del año y su
estrecha relación con los ciclos lluviosos y secos de
la zona se han mantenido.

King (1975) estudiando los factores que influ-
yen en la primera generación de "salivitas" de la ca-
ña de azúcar, A. varia saccharina, en Trinidad, en-
contró huevos con largo período de incubación y
y otros de corto período, y que las condiciones se-
cas del suelo i nfluenciaban la eclosión de los hue-
vos retardáridola. El concluyó que existe una estre-
cha relación entre la primera lluvia de cerca de 1
pulgada en 48 horas y la emergencia masiva de
adultos 27 a 34 días más tarde y que casi el 900/0
de las poblaciones de huevos existentes en el cam-
po eclosionaban en la semana siguiente a las prime-
ras 11uvi as.

Domen (1976) efectuó estudios de poblaciones
de 2 cercópidos que causan daños similares a A. va-
ria: A. occidentalis (Walkerl y Prosapia simulans
(Wal ker) en potreros de Pangola en México, con-
cluyendo que la aparición de los insectos depende
en primer término del comienzo de las lluvias:
"una entrada abrupta de la estación lluviosa pro-
porciona una fuerte sincronización en el desarrollo
de la población, no permitiendo su crecimiento gra-
dual". Esto confirma observaciones hechas por
Fewkes (1963 bl en A. varia saccharina. La obser-
vación hecha por Flórez, Ramírez y Cortés (1965)
en México, de que períodos secos en la primavera o
un retardo en la llegada de la estación lluviosa, cau-
saban grandes infestaciones de "salivitas", puede
interpretarse como una sincronización en las po-
blaciones.
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Aplicando lo anterior a lo encontrado en los
Llanos Orientales, podría explicarse el porqué se
observan unas altas infestaciones en Marzo - Junio,
mientras en Septiembre - Octubre que hay otro
corto período de lluvias, las poblaciones son meno-
res, así como el nivel de daño (Figura 4). Tal vez
los meses extremadamente secos de Noviembre - Fe-
brero están 'influvendo directamente en la diapausa
de los huevos colocados en diferentes épocas del
año anterior, para producir una sincronización en
la eclosión de los mismos, que origine una apari-
ción abrupta de ninfas y adultos, produciéndose los
fuertes daños observados al pri nci pio del año. En
tanto que las lluvias de Octubre están precedidas
por precipitaciones de nivel medio que no influen-
cian drástica mente los huevos colocados en el cam-
po, sino que permiten la eclosión escalonada de és-
tos para producir poblaciones mesuradas y a veces
bastante bajas.

En cuanto al control del insecto, la utilización
de enemigqs naturales na .vos o exóticos y el em-
pleo de prácticas culturales que han mostrado ser
efectivas, se pueden complementar con las medidas
de control qu ímico evaluadas por Jiménez-Ochoa
(1971), para estructurar un plan de control inte-
grado que puede ser efectivo contra esta plaga. Ade-
más los estudios sobre hábitos de daño, poblacio-
nes, y diapausa de los huevos, permiten determinar
las épocas óptimas de aplicación de estas medidas.

Quizás la producción masiva y la liberación del
sírfido que se observó como predator de ninfas,
pueda ser una práctica efectiva para el control bio-
lógico de esta plaga. En Brasil, Guagliumi (1971)
menciona que las ninfas de A. selecta (Walker), que
infestan el pasto pangola, son drásticamente diez-
madas por larvas de Salpingogaster nigra Schiner
(Diptera: Sirphidae) y recomienda la multiplica-
ción y liberación de este predator como una posi-
ble medida de control.

El empleo del hongo M. anisopliae, del cual de-
ben hacerse estudios más completos, puede ser la
medida de control biológico más efectiva. Este
hongo también es mencionado por Guagliumi co-
mo una medida promisoria en el control de cercó-
pidos plagas de diferentes pastos en el Noroeste del
Brasil. Hasta el momento, el hongo se ha empleado
con éxito en Brasil para el control de A. selecta y
otros cercópidos plagas de la caña de azúcar y los
resultados obtenidos son muy promisorios (Gua-
gliumi 1971).
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El empleo de controles culturales o mecánicos
tienden a reduci r las condiciones favorables que
ofrecen los potreros al insecto y al mismo tiempo a
la recuperación más rápida de los pastizales ataca-
dos. Con anterioridad Jiménez-Ochoa (1973) eva-
luó varias prácticas con estos fines y encontró que
el sobrepastoreo, confinando el ganado en peque-
ñas áreas, era muy efectivo; los fines buscados con
esta práctica eran que el pisoteo prolongado des-
truyera las ninfas y disminuyera la humedad al
airear y "ralear" el pasto, permitiendo una mejor
acción de predatores como pájaros. Esta práctica se
continuó utilizando por los ganaderos en los meses
de mayor incidencia, pero el aumento de poblacio-
nes del insecto y por ende, los daños cada vez ma-
yores, crearon la necesidad de evaluar nuevas y más
efectivas medidas.

Figura 6. Recuperación de un potrero atacado, 10
días después de ararse con rastrillo califor-
niano. Obsérvese el crecimiento aislado de
las macollas del pasto y la cubierta protec-
tora de tejido muerto sobre el suelo.

La evaluación de diferentes prácticas culturales
realizadas en el presente estudio, permitió encon-
trar que el empleo de rastrillo californiano (Figu-
ra 6) y la quema, son medidas muy efectivas para el
control mecánico del insecto y la recuperación de
pastizales con el máximo grado de daño. Estas dos
prácticas pueden sumarse al sobrepastoreo en las é-
pocas críticas de ataque e integrarse al plan de con-
trol general. Una ventaja de estas medidas es la faci-
lidad con que las puede aplicar cualquier ganadero
y la ausencia total de efectos indeseables sobre el
insecto, como creación de resistencia. Sin embargo,
es importante realizar mayores estudios sobre la
quema que se ha mostrado como la práctica más e-
fectiva y barata, ya que su acción bastante drástica
sobre los pastizales y la capa superficial del suelo,
pueden tener efectos imprevisibles a largo plazo
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cuando se emplea reiteradamente. Es bien sabido
que las quemas naturales son un factor ecológico
de renovación de las praderas del Llano, que no
causa efectos deletéreos en las gramíneas nativas de
la región y constituye parte de su ciclo natural.

Velasco (1973) estudió el efecto de la quema
sobre poblaciones de A. postica (Walker) en pasto
pangola y encontró algunas características impor-
tantes, de las cuales las principales son:

Las poblaciones de ninfas y adultos del insecto
en lotes quemados siempre son significativamen-
te menores que en lotes sin quemar.

Después de 3 años de una quema, la población
de la plaga vuelve a alcanzar el nivel de aquellos
lotes que nunca han sido quemados.

En las condiciones del campo agrícola experi-
mental de Cotaxtla (México), el pasto pangola
sólo puede quemarse por dos años consecutivos
para no propiciar la disminución en el rendi-
miento de la pradera.

Quemas por 3 años consecutivos en pequeñas
áreas (5 hectáreas) no alteraron la población de
otros insectos como: Minadores, grillos y chin-
ches.

De acuerdo con lo anterior, y teniendo en cuenta
que el pasto braquiaria es una especie exótica que
puede tener un comportamiento diferente a los fe-
nómenos propios de la zona, se deben emplear cui-
dadosamente los métodos de manejo, de manera
que se mantenga el pasto en su mejor estado para
fines de explotación económica, y evitar hacer re-
comendaciones que lo afecten sin estar seguros de
sus efectos, como sería el caso de la quema
continua.

CONCLUSIONES

Los resultados encontrados permiten concluír:

El daño del adulto de A. varia es más importan-
te que el de la ninfa y complementario de éste, por
lo tanto las prácticas de control deben iniciarse
cuando el insecto se encuentra en estado de ninfa
para impedir una alta población de adultos.

Las "salivitas" muestran diapausa en estado de
huevo, en la cual juega un papel importante la hu-
medad relativa, esto explica las apariciones masivas
del insecto en las épocas húmedas del año, así co-
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mo la ausencia de ataques económicos en potreros
recién establecidos que no han tenido tiempo de
ser infestados con gran cantidad de huevos.

La mejor práctica cultural para el control de la
"salivita" es la quema, que también es la más eco-
nómica; pero al considerar que deben realizarse ma-
yores estudios sobre el particular se decidió reco-
mendar el empleo de rastrillo californiano con dos
puntos de traba en dos pases cruzados, como el me-
jor tratamiento, y en segundo lugar la quema cuan-
do el anterior no puede utilizarse.

La multiplicación y liberación masiva del hon-
go Metarrhizium anisop/iae puede ser la práctica de
control biológico más efectiva, por lo cual deben
realizarse investigaciones sobre mecánica de acción
del hongo, métodos de aplicación y otros que per-
mitan emplear efectivamente esta alternativa de
control.

Como se mencionó anteriormente, estos estu-
dios son la base para establecer un programa de
control integrado de las "salivitas" y' "rniones" de
los pastos, que solucione de una vez por todas el
problema de esta plaga. El hecho de contar con un
programa de este tipo asegura la no dependencia de
una sola forma de control que, especialmente en el
caso del control qu ímico podría causar desequi li-
brios ecológicos graves o niveles de resistencia en la
plaga contribuyendo a aumentar el problema.

RESUMEN
La "salivita" de los pastos, Aeneo/amia varia

(F.) (Homoptera: Cercopidae}, es una de las plagas
que ha ido aumentando rápidamente su importan-
cia económica en Colombia. En los Llanos Orienta-
les donde las explotaciones pecuarias constituyen
la base de la econom ía, es considerada como la
principal plaga de los pastos, particularmente del
Brachiaria decumbens Stapf.

La importancia de su daño ha obligado a reali-
zar una serie de investigaciones básicas para estable-
cer un programa de control integrado, que sea efec-

.tivo y ecológicamente seguro en la solución del
problema.

Estos estudios se realizaron en la Estación Ex-
perimental "La Libertad" del ICA., situada en el
municipio de Villavicencio (Meta) a una altura de
4qO m.s.n.m. y temperatura diurna promedio de
280C.

Jaime A. Jiménez G.

Los resultados indican que el daño del adulto
de A. varia al pasto braquiaria, es más importante
que el de la ninfa, ya que posiblemente al alimen-
tarse inyecta substancias tóxicas que le causan da-
ños fisiológicos graves a la planta. Los huevos de la
planta muestran estado de diapausa, influído sobre
todo por la falta de humedad ambiental, lo cual le
permite al insecto sobrevivir a los largos períodos
de sequ ía que se tiene en los Llanos, originando
infestaciones masiva') de ninfas y adultos que cau-
san daños graves durante los meses más húmedos
del año: Marzo, Abril, Mayo y Junio.

Se han reportado enemigos naturales de la pla-
ga en diferentes países. En Colombia posiblemente
el más efectivo sea el hongo entomófago: Metarrhi-
zium anisop/iae (Metch.) que ataca los adultos
del insecto causando epizootias. El control cultu-
ral más efectivo es la quema del pasto atacado, pe-
ro deben tenerse cuidados en su aplicación; el em-
pleo de rastrillo californiano también ha mostrado
buenos resultados.
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